VISITA GUIADA A UN SUPERMERCADO (CARREFOUR)

1. Grandes superficies y cadenas de distribución

Estamos en un supermercado, un lugar que no es ni una catedral gótica, ni un Parque Nacional ni nada, fuera de lo común. Un sitio que forma parte de nuestra realidad cotidiana, donde todos y todas hemos venido alguna vez, y donde venimos, cada vez más. Este centro en concreto pertenece a la empresa Carrefour una de las empresas de distribución más grandes de Europa y una de las más rentables. En 2008 Carrefour generó 90 mil millones de euros en ventas y tuvo una cuota de mercado del 2,4 %. Estamos, por tanto, frente a un gigante de la distribución.  Carrefour controla la distribución del 25% de los alimentos que se consumen en España.
Normalmente, cuando venimos a comprar al súper vamos llenando el carro o la cesta de la compra con los productos que vemos en las estanterías, escogiendo lo que nos gusta y fijándonos, en todo caso, en el precio de aquello que elegimos, pero, ¿sabemos realmente que tipo de cosas estamos consumiendo?, ¿con que están hechas?, ¿de donde vienen?, ¿quien y en qué condiciones las produce? Creemos que no, que la mayor parte de las veces somos simples espectadores de nuestra propia alimentación, la “sobrevolamos” sin preocuparnos demasiado por todas estas cosas.

Durante esta visita comentaremos algunas cosas de algunos de los productos que habitualmente consumimos y daremos algunas pautas sobre el difícil arte de mirar bien las etiquetas.
2. Salsas y transgénicos
Estamos en la sección de salsas preparadas: Mayonesa, Ali-oli, Boloñesa, Tártara... el lugar perfecto para seguirles la pista a los “Organismos Modificados Genéticamente”, los OGM, más conocidos habitualmente como “Transgénicos” son organismos vivos en cuyo material genético se han introducido artificialmente partes del material genético (segmentos del ADN) de otros organismos. Los OGM se diferencian de las variedades seleccionadas tradicionalmente por los campesinos porque suponen un intercambio de material genético que nunca se daría en la naturaleza. Por ejemplo, del maíz, los campesinos han creado infinidad de variedades cruzando distintas subespecies del mismo, pero las distintas variedades de maíz transgénico como el MON810 llevan genes de organismos como orugas, bacterias e incluso animales. 
En la mayor parte de los casos los transgénicos no se venden como tales, sino formando parte de productos elaborados como la Mayonesa. El 60% de los alimentos transformados llevan maíz o soja modificados genéticamente. La legislación Europea obliga a etiquetar como tales todos los productos que contienen transgénicos, y muchas empresas, lo hacen, pero por lo bajini (MOSTRAR “ALMIDÓN DE MÁIZ MODIFICADO” EN LA ETIQUETA DE LA MAYONESA HELLMAN’S).
Los transgénicos son diseñados para resistir un mayor número de aplicaciones anuales de fertilizantes y pesticidas, o para obtener mayores rendimientos, o para obtener frutos de tamaño y forma similar, pero suponen algunos riesgos. Riesgos, en primer lugar para el medio ambiente y la agricultura como el incremento del uso de pesticidas en la agricultura, el desarrollo de resistencias en insectos, la contaminación genética a cultivos normales, o el aumento de la contaminación del suelo. Riesgos también para nuestra salud, como nuevas alergias, afecciones a la fertilidad y aparición de nuevos tóxicos que no se están evaluando correctamente y cuyo alcance sigue siendo desconocido. Nuevas alergias, aparición de nuevos tóxicos y efectos inesperados son algunos de los riesgos. 

¿Porqué se cultivan entonces los transgénicos?. Las empresas que los desarrollan, como Monsanto y Novartis, alegan que son más productivos y que pueden contribuir a solucionar el hambre en el mundo. Pero eso no es verdad, en España, numerosos estudios han demostrado que los rendimientos de las variedades de maíz transgénico cultivadas en Aragón son muy variables, pudiendo ser hasta un 10% menores que los de las variedades convencionales (7% menos para la Soja transgénica en EEUU). Por otra parte, cuando las multinacionales de la biotecnología afirman que los transgénicos son una solución para el hambre en el mundo parten de la idea de que el hambre existe por un desfase entre la oferta y la demanda de comida. Esto no es verdad, de hecho la propia Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) afirma que la tierra produce, en la actualidad, alimentos suficientes para alimentar a toda la población mundial. Además, el hambre no es exclusiva de países con poca producción alimentaria. La gente pasa hambre porque es pobre y no puede comprar comida o porque no tiene tierra para cultivar alimentos. 

Los transgénicos, ni producen más, ni otorgan a los pueblos seguridad alimentaria, sino que ponen el control de la producción y la distribución de alimentos en manos de cada vez menos empresas, y suponen un mayor retorno de la inversión inicial para las mismas. Ése es el verdadero motivo. 

3. El garbanzo
(VAMOS A LA SECCIÓN DE CONGELADOS) Estamos ahora en la sección de legumbres, es decir, tenemos enfrente productos no transformados. El garbanzo es uno de los granos básicos más habituales en la dieta de los países mediterráneos y forma parte de platos como nuestro cocido madrileño o el hummus de oriente medio. España es uno de los principales consumidores mundiales de garbanzo entero, ahora bien, de donde viene el garbanzo. El garbanzo es una planta originaria de la cuenca mediterránea y que se ha venido cultivando tradicionalmente sobretodo en Castilla La Mancha, Extremadura y Andalucía. La producción de garbanzo en estas comunidades ha disminuido enormemente durante las últimas décadas, pero nosotros seguimos consumiendo garbanzos, ¿de donde vienen entonces, si no es de aquí al lado?, ¿quien nos llena la olla del cocido?
Los estados del noroeste de México (ENSEÑAR ETIQUETA EN GARBANZOS “EL HOSTAL” Y “CARREFOUR”). El garbanzo fue llevado a América en la época colonial y actualmente es el tercer producto de exportación de México a España por detrás tan sólo del petróleo y el zinc. ¡¡De Enero a Septiembre del año pasado llegaron a nuestro país 85.424 toneladas de garbanzos mexicanos!!. La producción y la comercialización de garbanzos en México está controlada por unas pocas empresas, la mayor, “Granos La Macarena”, en Sonora, que controla el 50% de las ventas. Estas empresas dedican a este cultivo la mayor parte de las tierras fértiles de estos estados, cuyos campesinos emigran a la ciudad (o a EEUU) y se dedican a otros menesteres como la economía sumergida o el narcotráfico. La economía de varios estados organizada en torno a un único producto, para satisfacer necesidades ajenas y lejanas. Todo ello para que nosotros podamos hacer el cocido con un producto que se cultiva aquí al lado. ¿Quienes ganan?... Las grandes empresas de producción y distribución de aquí y de allá como La Macarena y Carrefour.
4. Los Langostinos

(VAMOS A LA SECCIÓN DE CONGELADOS) No sólo de garbanzos vive el ser humano. Hay otros productos que hace muy poco apenas formaban parte de nuestra dieta, o que tan sólo consumían las personas de alto poder adquisitivo, y que ahora tenemos hasta en la sopa, uno de ellos, el langostino.
La mayor parte de los langostinos que consumimos actualmente procede de países tropicales como Honduras, Colombia, Ecuador o Tailandia. Resulta que en las zonas costeras de estos países hay un tipo de ecosistema, el manglar (una especie de bosque que se da en zonas costeras y cuyos árboles poseen raíces adaptadas al agua salada), que reúne las condiciones perfectas para la instalación de piscifactorías para la cría y la reproducción de los langostinos (camarones, los llaman por allí). Con el fin de satisfacer la creciente demanda de langostinos de la Unión Europea, EEUU y Japón, se destruyen al año cientos de hectáreas de manglares. El “Comité de lucha contra la Deforestación de Honduras” (COHDEFOR) calcula que alrededor del 80% del área cubierta por manglares en los años 60 ha sido destruida para su conversión en granjas camaroneras. y40% del total de zonas de pesca artesanal destruidas.
Los manglares son ecosistemas enormemente complejos y diversos, que evitan la erosión costera y actúan como protección frente a tormentas y marejadas (de hecho, las zonas de manglar fueron las menos afectadas por el Tsunami del sureste asiático). Por otra parte, sirven de sustento a las comunidades locales, siendo zonas muy utilizadas para la pesca de bajura. La destrucción de los manglares y la contaminación que generan las piscifactorías está afectando enormemente a la subsistencia de las poblaciones costeras de muchas regiones del trópico. Todo para que nosotros comamos un producto totalmente innecesario en cada vez mayor cantidad y más barato.
El día 26 de Julio se celebra en Latinoamérica el “Día internacional de defensa de los manglares”.

5. La soja argentina y paraguaya 
(VAMOS A LA SECCIÓN DE PRODUCTOS LÁCTEOS) Otro producto que el “supermercadismo” ha introducido en nuestra dieta es la Soja; leche de Soja, yogures de Soja... etc (SEÑALAMOS UNO DE ESOS PRODUCTOS). La Soja procede en su mayor parte de países como Paraguay o Argentina, donde la superficie cultivada de este producto ha crecido enormemente. En Argentina, la Soja ha sido la principal responsable del aumento del tamaño medio de las explotaciones agropecuarias (50 Ha en Europa, 200 en EEUU y 500 en Argentina). Hay fincas de hasta 350.000 Ha (mayores que la provincia de Álava) cultivadas sólo con Soja. El aumento de superficie de las fincas sojeras está suponiendo una fortísima deforestación, y un éxodo rural sin precedentes en estos países. En muchos casos, a los campesinos se les expulsa con violencia y amenazas (PODÉIS VER FOTOS DE ESTO MISMO EN UNA EXPOSICIÓN EN LA PLAZA). 
La provincia de Salta (Argentina) tiene en la actualidad el 80% de su superficie cultivada con soja. En ella, entre 1988 y 2002, la pobreza se multiplicó de forma alarmante entre en paralelo al auge de los cultivos de soja. Según el “Sistema de Información, Monitoreo y Evaluación de Programas Sociales” del gobierno argentino, La pobreza extrema aumentó del 12 al 43% en el municipio de Catamarca y del 9 al 34 % en el de Tucumán. La población rural disminuyó en un 50%. En Argentina, antaño granero del mundo, uno de los países con mayor superficie de tierras fértiles, hay en la actualidad 14 millones de personas que pasan hambre (Grupo de Estudios Rurales de la Universidad de Buenos Aires).

¿Que se hace con esta Soja?, ¿se la comen en las provincias argentinas?. No, se exporta fuera para alimentar el ganado de la UE, EEUU y Japón, o se destina a la fabricación de productos con Soja baratitos como éstos. Aquí está la muerte del campo argentino (SEÑALANDO EL ENVASE).
6. Soberanía alimentaria

Hemos visto que muchos de los alimentos que podemos encontrar en el súper nos llegan a gran escala desde fuera, a través de un mercado global cuya extensión y complejidad se hace muy difícil de comprender, y sobre el que no parece que podamos tener control alguno. Este sistema de producción, distribución y consumo de alimentos deja al margen e incluso anula en muchos casos, al mercado local del que se abastecían nuestros padres y nuestros abuelos, del que nos hemos abastecido siempre. En 1998 había en España 95.000 tiendas pequeñas, ahora quedan tan sólo 11.000.
¿Que sentido tiene entonces? Es un sistema diseñado, no para satisfacer nuestras necesidades reales (las de los consumidores y consumidoras, y las de los productores y productoras), sino para que aumenten los beneficios de las transnacionales de la producción y la distribución de alimentos. Es un modelo al que los pequeños y medianos agricultores, fuertemente endeudados, no pueden hacer frente, que crea paro y despoblación en nuestras zonas rurales y sobreexplotación, degradación ambiental y miseria en otras regiones del mundo cuya economía se organiza en torno a un único producto, en función de intereses ajenos y lejanos.
Es importante hablar un poco de los precios, un tema importante. En 1975 las familias destinaban el 40% de sus gastos mensuales a la alimentación y ahora gastan tan sólo la mitad, el 20%. Actualmente no nos importa gastarnos un pastón en una tele de pantalla plana, un Ipod o unas zapatillas, pero no queremos fundirnos 5 euros en un buen queso manchego porque es caro. Pero, ¿Que hay detrás de lo barato?, ¿Cómo puede ser que incluyendo el cultivo, la producción, el embalaje y el transporte, el precio de una manzana chilena sea menor que el de una asturiana o gallega?. Por un lado, liberalización comercial, un conjunto de leyes que suponen facilidades y exenciones para las empresas que se dedican a la exportación a gran escala  e innumerables trabas y dificultades para los pequeños y medianos productores.  Por otro lado, precariedad, hay personas y territorios que “pagan” para que nosotros disfrutemos de ciertos productos a precios baratos. Podríamos disfrutar también de precios baratos consumiendo productos cultivados aquí al lado, pero las grandes cadenas de distribución como Carrefour no harían el Agosto, porque no serían tan necesarias. 

Nosotros, los consumidores y consumidoras, debemos trabajar por la soberanía alimentaria, tratando de priorizar la producción y los mercados locales en función de nuestras necesidades y las de los agricultores. Tenemos que recuperar la relación entre agricultura y sociedad, devolviendo el control de la producción a los pequeños y medianos productores, apostando por los canales cortos de distribución y eliminando los intermediarios. Eso es soberanía alimentaria, volver a recuperar el control sobre lo que comemos.
Para saber más:

www.supermercadosnogracias.info: “Supermercadismo” en España, problemas asociados a la expansión de las grandes cadenas de distribución.

www.coag.es: Sindicato agrario de los pequeños y medianos productores. Soberanía alimentaria, mercados... etc.
www.greenpeace.org/espana/campaigns/transgenicos: OGM, generalidades.

www.transgenicos.com: OGM, generalidades.

www.redmanglar.org: Manglares y piscifactorías camaroneras.

www.sojahambre.blogspot.com: Campaña “Soja para hoy, hambre para mañana”.

www.dietametabolica.es: Mitos sobre la soja.

Posibles puntos a desarrollar:

Envases y bolsas, tomates del poniente almeriense, judías de Agadir (Marruecos), productos alimentarios israelíes... etc. 
